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PRÓLOGO


No es fácil categorizar los fenómenos sociales por su mayor o menor trascendencia o efectos colectivos. Sin embargo, algunos concitan la práctica unanimidad de los observadores, lo que demuestra su enorme importancia en todos los aspectos. Y probablemente los dos aspectos que se analizan en esta obra —la inmigración y la situación social de la mujer, aquí contemplada desde la perspectiva de género— probablemente son los mejores ejemplos de acontecimientos de primera magnitud acelerados en las últimas décadas del siglo xx y en lo que llevamos del presente siglo. No hay dimensión de la vida colectiva que no haya sido impactado por el alcance de estas dos realidades en el mundo contemporáneo. Se trata sin duda de dinámicas que serán utilizadas en el futuro —como ya lo son en el presente— para definir toda una época.


En realidad, la profundización en la igualdad de derechos entre varones y mujeres y la inmigración ha repercutido en todos los aspectos de la vida colectiva. Desde la vida política a la política social, o desde el sistema sanitario al sistema educativo entre otros muchos ámbitos, requieren remodelaciones y adaptaciones para responder a la justa novedad que tales dimensiones incorporan a la vida colectiva.


Subrayar estos aspectos evidencia la actualidad de los problemas abordados en esta obra, centrada en las nuevas tendencias del Trabajo social precisamente para mejorar siempre sus servicios a la colectividad, en función de las innovaciones que se presentan en cada momento en la sociedad. Y una y otra —la nueva situación social de la mujer y la inmigración— obligan al Trabajo social a su adaptación a las transformaciones sociales que esas nuevas realidades establecen.


No hay que olvidar que el Trabajo social se encuentra en la trinchera de los problemas sociales. Su escenario de actuación está en el núcleo de las más agudas necesidades de grupos y sectores sociales, y por tanto requiere unas respuestas certeras a la altura de su enorme responsabilidad por los retos que esas realidades suscitan, tantas veces con personas envueltas en necesidades extremas.


De ahí el acierto de la presente obra al examinar desde una perspectiva global temas como el Género, el Trabajo y la Familia en las personas inmigrantes, con la aspiración de facilitar instrumentos que permitan mejorar unos servicios profesionales de alto alcance. Se trata de una tarea en la que todos están llama-dos a realizar aportaciones e ideas para esa aspiración de incrementar continuamente la calidad de los servicios existentes. Y a responder en esa tarea están llamadas todas las perspectivas y enfoques de la literatura académica y científica, así como las insustituibles aportaciones de los profesionales, confrontados diariamente con la gestión de los problemas.


Este escenario se ha materializado también en el desarrollo legislativo y por ello no faltan leyes de Servicios Sociales que describen los servicios sociales inclusivos como aquella unidad organizativa que contempla una o más prestaciones profesionales, económicas o tecnológicas, que deben ajustarse a los principios de universalidad, globalidad, prevención, atención integral, solidaridad, dimensión comunitaria, atención personalizada, interdisciplinariedad, respecto a la diferencia y a la diversidad, subsidiariedad y seguridad jurídica, buscando como objetivos la inclusión social, la autonomía personal, la calidad y la participación ciudadana.


Estas orientaciones se despliegan en las páginas de esta obra, que enfatizan la conveniencia y necesidad de establecer nuevas tendencias de actuación de los profesionales del trabajo social en la ayuda a las personas que más necesitan de sus intervenciones.


Y así, mientras que históricamente los estudios sobre inmigración han abordado y profundizado en exponer las realidades y condiciones de vida de las personas inmigrantes, el presente libro va más allá y ofrece nuevas tendencias de actuación profesional, en un tiempo como el actual en el cual por motivos sanitarios, producidos por la situación de pandemia que supone la COVID 19, vivimos en una situación de crisis social que ocasiona incertidumbre en una ciudadanía que creía tener garantizada su seguridad y bienestar, que son los que a su vez significan las ilusiones y ambiciones que llaman la atención de las personas inmigrantes que pretenden mejorar sus condiciones de vida mediante la inmigración.


Los autores desarrollan un trabajo muy certero e innovador desde el rigor que ofrece su vocación universitaria, su profesionalidad y su estudio de la concreta situación de los inmigrantes en nuestro país, además de las oportunidades que suponen afrontar las situaciones de crisis por las que pasan las personas que dejan atrás sus países de origen cuando emigran a otros, a los que llegan con unas expectativas que deben modificar y adaptar a las circunstancias y realidades que les toca vivir en cada momento de sus vidas.


Las propuestas profesionales de ayuda a los ciudadanos nunca son alcanzadas de manera plena o absoluta sin esfuerzo y largos debates e incluso diferencias de opiniones, pues la historia demuestra la lentitud en los avances en las innovaciones y en los abordajes de los problemas sociales y humanos que se presentan. De ahí que las propuestas explicitadas en este libro resulten sugerentes a la hora de ser consideradas para poder evaluar los resultados de sus aplicaciones. Pues las evoluciones de las intervenciones sociales, muchas veces, no avanzan lo deseable y además su regulación se demora en el tiempo.


Hay una dimensión a destacar en la obra que muy acertadamente han introducido los autores. El estudio contiene una dimensión práctica o aplicada que acredita la complejidad de la actividad desempeñada por los Trabajadores sociales y, al mismo tiempo, la importancia analítica de su estudio. Se trata por tanto de un estudio muy oportuno por el enfoque y por su utilidad práctica al orientar el análisis hacia problemas concretos estudiados como sectores estratégicos de nuestra heterogénea sociedad.


El libro deja constancia de la colaboración académica y profesional entre los profesores Francisco Gómez Gómez y Yolanda Díaz Perea, quienes conjugan esa doble experiencia teórica y práctica que se refleja en su obra. Los dos son trabajadores sociales de amplia experiencia en el Ayuntamiento de Madrid, uno, y, otra, en la Comunidad de Madrid, además de por su coincidencia durante años en la Universidad Complutense de Madrid, en la que las citadas tareas colaborativas fueron el campo y la semilla de los frutos que ahora nos ofrecen con esta obra: Genéro, trabajo y familia en inmigrantes. Nuevas tendencias del trabajo social, en la que he tenido la grata oportunidad de ser lector adelantado. Por eso mismo me corresponde la feliz tarea de agradecerles y felicitarles por entregar al ámbito académico universitario el fruto de su experiencia, dedicación y profunda vocación sobre el trabajo social, en todas las tareas —docentes, profesionales e investigadoras— en los que han desenvuelto sus biografías. Los avances que en el futuro se materialicen en este dinámico campo guardarán relación con las aportaciones que se abordan en esta investigación. Por tanto, es de justicia que adelante por mi parte no solo mi gratitud sino mi sincera felicitación por los caminos que esta obra estimula a recorrer. Se trata del mejor fruto de la tarea intelectual, la de sembrar vías para clarificar el horizonte que pronto tendremos que recorrer; es el futuro que se prepara con obras que con tanta ilusión nos ofrecen Francisco Gómez y Yolanda Díaz a quienes en nombre de los lectores debo pues mostrarle mi sincera gratitud.


Carmen Alemán Bracho
Catedrática de Política Social y Servicios Sociales
Universidad Nacional de Educación a Distancia




INTRODUCCIÓN


Con una aproximación general al fenómeno de las migraciones, desde la perspectiva de género, se argumenta sobre el papel de las mujeres y de las migraciones en el desarrollo humano en un mundo con grandes desequilibrios, planteando su función social preferente desde el contexto de la sociedad de acogida.


Se analizan las teorías elaboradas sobre la inserción femenina en el mercado laboral y cómo la globalización promueve desigualdades de género mayores. También se ha destacado la interrelación entre trabajo remunerado y no remunerado, siendo este último realizado principalmente por mujeres, y transmitiéndose a través de un orden internacional que genera cadenas de cuidado en las cuales las inmigrantes adquieren un papel protagonista.


El abordaje del enfoque teórico de análisis de las migraciones tuvo en cuenta la crítica que aporta la perspectiva feminista; y como resultado de su estudio, se asume el marco de referencia de las teorías de la articulación para ubicar esta investigación. Esto es debido a su capacidad para mostrar la interrelación de la estructura socioeconómica con el núcleo doméstico, cuestión central dentro del objetivo que se había planteado.


Así, la investigación se sumerge, primeramente, en una exposición del fenómeno de la migración en Europa mostrando las distintas tradiciones migratorias. Partiendo de ellas, resalta la función del trabajo doméstico en una sociedad que viene sufriendo lo que se denomina crisis de los cuidados, la cual encuentra solución en la aportación de mano de obra femenina proveniente de la migración más que en un reparto de tareas equitativo.


Se continúa la reflexión mostrando la evolución de las migraciones en España y la política que al respecto se viene efectuando, la cual responde esencialmente a las necesidades de un mercado de trabajo segregado sexualmente a pesar de los instrumentos jurídicos y políticos existentes para la igualdad.


La economía madrileña, por sus características particulares de superior incorporación femenina al mercado laboral, posee condiciones favorables a la acogida de importante número de mujeres inmigrantes. Éstas realizan un reemplazo en la organización doméstica que había quedado vacante en sus labores de custodia y cuidado, favoreciendo así la reproducción de las estructuras patriarcales tradicionales.


Se expone la realización de un trabajo de campo que muestra los aspectos tomados de la realidad, para evitar una interpretación excesivamente etnocentrista del fenómeno, y posibilitar una mayor profundidad sobre el significado de la migración para los propios protagonistas.


Dicho trabajo se efectuó con la colaboración de la Escuela Popular de un distrito del sur de Madrid, entidad que cuenta con más de 30 años de experiencia en la educación popular. Se concretó en un estudio de los alumnos inmigrantes que aprenden castellano en sus aulas y se ejecutó en dos fases.


La primera cumplió con la misión de acercamiento al colectivo, comprendiendo sus características generales y explorando la situación del componente femenino del mismo. Su desarrollo permitió adquirir una experiencia preliminar de gran utilidad para abordar, en una segunda fase, el objetivo de ilustrar el análisis planteado sobre si el progreso económico lleva aparejado una evolución hacia la igualdad de género.


Parte de la información recogida se expone en esta obra permitiendo al lector el acceso al conocimiento adquirido de manera ordenada; el cual es analizado conjuntamente de manera global.


Así, se ofrece un examen resumido que, partiendo de la aproximación teórica, se ha ido contextualizando y concretando a lo largo de los distintos apartados descritos. Y que finalmente, retoma el objetivo inicial de la investigación intentando desentrañar los diversos aspectos que han sido evidenciados, mostrando como colofón unas breves conclusiones previas a la propuesta de intervención profesional desde las nuevas tendencias en el trabajo social.


La metodología empleada se ha basado en una profunda revisión que analiza las referencias clásicas y modernas sobre esta materia, tanto nacional como internacionalmente, que han ocasionado el desarrollo aquí expuesto.


Además de la evaluación de la literatura de diversos autores, se han incorporado las conclusiones de algunos informes y datos estadísticos procedentes de fuentes variadas. La metodología diseñada en el trabajo de campo ha ido evolucionando, adaptándose en cada momento a las necesidades del estudio. Es importante destacar el valor de los testimonios de las personas que colaboraron, que, a pesar de las dificultades de comunicación en castellano, han sido de inestimable ayuda en esta investigación compartiendo sus experiencias y opiniones, las cuales han enriquecido el resultado aportando contenido práctico.


En la segunda parte de la obra se abordan nuevas tendencias de actuación profesional apegada a la realidad social en la que los trabajadores sociales intervienen. Desde una mirada holística se va a lo concreto de lo que ayuda y lo que, a pesar de la insistencia en continuar aplicando ciertos modelos, no lo hace tanto.


Se identifica lo prioritario e importante en la población inmigrante y, sobre todo, en las mujeres en la búsqueda de una mayor igualdad de género y un mejor empoderamiento de estas para que puedan abordar y superar las situaciones que les afectan e impiden un mayor autodesarrollo e independencia.


La base de las intervenciones está en facilitar herramientas útiles para elaborar sus pérdidas, mediante la superación del duelo, para que puedan asumir sus nuevas realidades que viven y, así, lograr una total y plena realización desde la elaboración de las trayectorias humanas de las que provienen.


Las técnicas de actuación profesional basadas en un enfoque fenomenológico y sistémico son las que se citan para el logro de una ayuda eficaz y eficiente, pues a la hora de abordar las intervenciones profesionales se enfocan desde nuevas tendencias que supongan tanto la autorreflexión como el cambio hacia nuevas formas de afrontamiento y del tránsito de las crisis que conlleva la inmigración.


Se exponen los principios del modelo fenomenológico sistémico, así como algunos ejemplos con sus resultados, fruto de las actuaciones profesionales que la experiencia de años ha supuesto. Además, se propone una mayor profundización en el citado modelo con la descripción, en anexo, del desarrollo de cinco casos realizados en grupos.


Lo novedoso de las propuestas es que se ofrecen herramientas útiles para intervenir con todo tipo de población, en este caso especialmente con las personas inmigrantes, para el logro de un mayor autodesarrollo e independencia, sin que ello suponga grandes esfuerzos, o tratamientos, pues dichas herramientas son aplicables desde un único contacto a una serie de sesiones más planificadas y duraderas en el tiempo. Asimismo, se pueden realizar actuaciones de mayor o menor profundidad en el modelo, pero aquí hemos querido dar cuenta de él con la mayor profundidad posible, para dar sentido y justificación de su aplicación a nivel profesional.


Los casos presentados mediante documentos que relatan las experiencias que dan cuenta de los resultados de las actuaciones profesionales, con el modelo fenomenológico sistémico, van desde las aplicaciones realizadas en la pedagogía, al ejercicio de la abogacía, la psicología y el trabajo social, así como la transcripción de las constelaciones realizadas que ofrecen un panorama descriptivo para dar idea de lo que se trabaja y hace en un grupo/taller de constelaciones familiares.


El abordaje de los problemas presentados por las personas inmigrantes es el objeto fundamental de este libro, que ofrece propuestas de tratamiento y nuevas tendencias para ayudar a dicha ciudadanía a superar sus crisis fundamentales.


Las propuestas parten de la necesidad de unos cambios de miradas sobre los problemas presentados, para articular mediante dichos cambios actuaciones profesionales que superen los efectos de unas miradas lineales sobre los problemas que, mediante implicaciones de causalidad, impiden otras miradas más holísticas y globales necesarias para ampliar la comprensión de lo que se presenta, que es lo que necesita ayuda en cada momento.


En cuanto a los objetivos de esta obra cabe apuntar que la primera parte sobre el estudio realizado se propone ampliar el conocimiento sobre las personas inmigrantes desde una perspectiva de género, en Europa, así como las representaciones sociales que dichas personas poseen sobre sus motivaciones para emigrar, sus redes y condiciones sociales, sus imágenes sobre las migraciones y sobre sus familias, y sobre el trabajo y el género. La segunda parte de la obra se propone dar a conocer algunos avances teóricos para el abordaje profesional de los problemas que tienen las personas inmigrantes.


La metodología ha procurado cumplir con la triangulación de métodos tanto cualitativos como cuantitativos con el fin de ofrecer unos resultados objetivos que pretenden poder ser contrastados por otros estudiosos de las temáticas abordadas, tanto en los aspectos explicativos como en los aspectos profesionales.


Las conclusiones del estudio y de sus aplicaciones a la ayuda profesional resultan de especial relevancia si se tienen en cuenta los resultados ofrecidos en cuanto a las propuestas de intervención. Pues dar voz a los implicados, como es el caso, es tarea compleja y en este caso no sólo se hace mediante un estudio que forma parte de una investigación más amplia doctoral, financiada por la Universidad Complutense de Madrid, sino que dar voz a personas que informan sobre la superación y transcendencia de los problemas personales y familiares por los que pasaron resulta, cuando menos, novedoso y ha sido menos abordado por la literatura especializada.




PRIMERA PARTE


GÉNERO, TRABAJO Y FAMILIA




CAPÍTULO


LAS MIGRACIONES DESDE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO


La migración es un fenómeno con una tendencia ascendente en la actualidad. Además, se considera previsible que lo siga siendo debido a que los flujos migratorios van unidos a la nueva configuración del planeta, que se caracteriza por ser un mundo crecientemente globalizado.


Se puede afirmar que la globalización «es el hecho social más significativo de las tres últimas décadas del siglo xx , y desde luego, de las primeras del siglo xxi. Constituye el más amplio y profundo proceso de transformación social después de la revolución industrial»1. Según esta autora el proceso ocurrido está gestando nuevas formas de estratificación y relaciones sociales que en gran medida afectan a la situación de las mujeres en todo el planeta.


Algunos autores2, desde un punto de vista más genérico, señalan una serie de rasgos fundamentales de las migraciones, entre ellos, los siguientes:




•Las migraciones no son un fenómeno de hoy. Son una constante histórica.


•Los motivos para emigrar siguen siendo los mismos: factores económicos (la carencia de recursos y la miseria) y factores políticos (inestabilidad social y política, discrepancias ideológicas) que empujan a emigrar; pero tal y como propone la conocida teoría de la atracción-repulsión (push and pull) se encuentran también factores que atraen a los potenciales inmigrantes, como por ejemplo la existencia de un mayor bienestar social y la posibilidad de acceder a él.


•Otra de las razones, desde una visión más global, es la relacionada con el excesivo crecimiento demográfico de algunas regiones.


•En general, se sugiere que se deben a los desequilibrios sociales que ocurren en nuestro planeta.





No obstante, existen interpretaciones variadas dependiendo del marco de referencia que se tome. Así el Informe sobre el Desarrollo Humano 2009 expone que las migraciones desde países en desarrollo a países desarrollados solamente explican una pequeña fracción de los desplazamientos de personas, de manera que el traslado desde una economía en desarrollo a otra similar es mucho más común3.


Las migraciones son tan antiguas como la humanidad misma, pero actualmente revisten ciertas características particulares. Su análisis permite diferenciar mejor el alcance y dimensiones del problema:




•Existe hoy una mayor diversificación de las causas, que se traduce en un aumento de la amplitud del abanico de inmigrantes (ejecutivos de multinacionales, funcionarios de organismos internacionales, personas jubiladas, inmigrantes que huyen del hambre y buscan oportunidades de subsistencia, etc.).


•Se constata una fuerte tendencia al desplazamiento de mujeres, con frecuencia solas o mediante migración familiar, frente a otros tiempos en los que destacaba la migración masculina.


•Suele predominar el carácter definitivo de la migración. Cuando se emigra con toda la familia no existe una intención muy clara de retornar al país de origen.





Peña4 coincide con estos razonamientos y, considerando la época actual, define la era de las migraciones por cuatro rasgos básicos: globalización, aceleración (incremento cuantitativo), diferenciación (diversos tipos de inmigrantes temporeros, permanentes, refugiados…) y feminización de los flujos, esto es, las mujeres pasan de ser agentes pasivos de reagrupación familiar a convertirse en agentes autónomos del proyecto migratorio.


Aunque estas características son sólo tendenciales y no siempre se dan con la misma intensidad revelan, en conjunto, el nuevo marco de los movimientos migratorios.


1.1.DEFINICIÓN DE MIGRACIÓN


Las migraciones son unos de los componentes de la dinámica demográfica que más tardíamente han sido estudiados, quizá debido a que son muy complejos y abarcan distintos tipos de movimientos. La Organización de las Naciones Unidas en sus Anuarios Demográficos5, reconoce la diversidad de definiciones operativas de la migración internacional en los distintos países, el problema de la comparación internacional que de esto se deriva, es la diversidad de fuentes a partir de las que se elaboran los datos y la falta de cobertura de algunos de ellos. Aunque estos aspectos han avanzado y mejorado sustancialmente.


La definición de migración adoptada en las publicaciones internacionales según la ONU es la siguiente: «Se define como un traslado de una zona definitoria de la migración a otra (o un traslado de una distancia mínima especificada) que se ha hecho durante un intervalo de tiempo determinado y que ha implicado un cambio de residencia»6.


Por tanto, suele reservarse el término para un cambio permanente o semipermanente de residencia habitual, no para un desplazamiento de corta duración. No obstante, se puede considerar que las tres dimensiones a resaltar dentro del concepto de migración son la espacial, temporal y residencial. En cuanto al espacio (fronteras), existen distintos tipos de migraciones: internacional (entre dos países), interprovincial (entre dos provincias) e intraprovincial (entre dos municipios de una región). La variable tiempo, puede considerarse desde un punto de vista permanente o temporal. Pero quizás la variable cambio de residencia es la que define verdaderamente una migración, aunque no siempre resulta fácil asignar un lugar de residencia a un individuo.


Como puede apreciarse la migración es una realidad compleja en su definición. Además, las migraciones son un proceso demográfico que también presenta dimensiones económicas y políticas (por ejemplo, respecto al aumento y control de los procesos migratorios).


Sarrible examina la diferencia que existe entre las categorías de nacionalidad y migración internacional, mostrando que la migración internacional no es sólo una cuestión exclusiva de los extranjeros. De esta manera «toda persona que atraviesa fronteras nacionales cambia su residencia y permanece el suficiente tiempo viviendo en un país distinto, independientemente de la nacionalidad que posea, entraría dentro de la definición de migrante internacional»7.


Sin embargo, muchos países únicamente publican información referida a la población foránea.


La multiplicidad de facetas muestra lo complejo del fenómeno. Pero a pesar de ello, podría entenderse por migrante toda persona que cambia su residencia habitual. Dentro de esto habría que distinguir dos tipos de migraciones:




1.Aquella que implica movimiento dentro de los límites de un país.


2.Aquella que implica movimiento a través de los límites entre países.





En definitiva, la concepción de las migraciones es una convención sometida a quienes determinan las fronteras internas o externas. Esto influye en la información estadística, hasta el punto de que su interpretación siempre ha de ser puesta entre comillas, pues está sometida al establecimiento de las divisiones territoriales, así como a los aspectos temporales de la observación.


De hecho, no existen registros que tengan la integridad que tienen otros como son los de Mortalidad y Natalidad.


Gregorio realiza un planteamiento crítico muy pertinente sobre estos conceptos, a partir del cual deben analizarse otro tipo de consideraciones. Propone que la categoría inmigrante «deberíamos utilizarla contextualizándola en el escenario de las crecientes desigualdades derivadas de la economía de mercado a escala internacional y de las relaciones histórico-políticas entre los países implicados». De la misma manera para nombrar a las «mujeres inmigrantes» se tendría que evitar la construcción de una imagen homogénea, ya que implica enunciar una realidad dotada de sentido político «puesto que tanto ser mujer como inmigrante es algo en permanente cambio en función de una pluralidad de significados y de relaciones económicas, políticas e históricas concretas»8.


1.2.CAUSAS DE LAS MIGRACIONES


La distribución de las oportunidades en el mundo es extremadamente desigual. Esta falta de equidad es uno de los principales determinantes de los movimientos humanos e implica que estos desplazamientos pueden tener un gran potencial para mejorar el desarrollo humano.


La propuesta clásica que explica las causas de las migraciones mantiene hoy su actualidad. Las migraciones se siguen produciendo, esencialmente, por las diferencias económicas que existen entre los países; aunque esto puede coexistir con otras motivaciones9.


Las «Leyes clásicas» de Ravenstein (1885,1889)10 resaltaban dos principios sobre las migraciones:




1.La principal causa de las migraciones son las disparidades económicas. El móvil económico predomina entre los motivos de las migraciones.


2.Cada corriente migratoria produce una contracorriente compensadora.





De esta manera se introduce el famoso marco analítico de «atracción-repulsión» o «push and pull». Los factores de expulsión determinan la génesis de las migraciones y los de atracción su distribución entre los distintos destinos.


Lee en su clásico artículo A Theory of Migration11, retoma y amplía esta propuesta, indicando la existencia de cuatro factores claves que resultan de la decisión de migrar:




1.Factores asociados con el área de origen.


2.Factores asociados con el área de destino.


3.Existencia de obstáculos intermedios


4.Factores personales.





Los primeros comprenden la percepción del lugar de origen como adverso, ya sea a nivel económico, religioso, político, etc. Los factores relacionados con el lugar de destino provienen de distintos cauces de información y son aspectos favorables: mejores condiciones económicas, oportunidades de educación, vivienda, empleo, etc.


La confrontación entre ambos factores puede desencadenar la migración en el caso de que los obstáculos intermedios (distancia geográfica, lingüística, cultural, coste del transporte...) no sean suficientes para evitarla. El obstáculo a la libre circulación actuaría como impedimento en algunas migraciones internacionales.


Entre los factores personales puede haber una asociación con los ciclos de vida como el final de los estudios, entradas o salidas del mundo laboral, matrimonio, disoluciones de uniones (fallecimiento, separación), nacimiento de hijos, etc.


Esta propuesta clásica se mantiene en interpretaciones más modernas como la de Tarozzi. Sin desestimar los factores de expulsión, plantea que el dominio del estilo de vida occidental en los medios de comunicación es un factor principal de atracción en los procesos migratorios contemporáneos: «No se trata exclusivamente de la búsqueda de un trabajo, sino de unos ingresos, de un bienestar y de un estilo de vida que no se encuentran en el lugar de origen del inmigrante»12.


De este modo son atraídos por lugares más deseables que gozan de mayor publicidad, lo que genera una concentración de la migración y una diversificación de perfiles, pueden provenir de diversas clases sociales motivados por la búsqueda de una mejor calidad de vida.


Desde un punto de vista centrado en el inmigrante como persona con determinadas características específicas, Agustín13 y Maqueda14 destacan dentro de las causas de la migración, cuestiones como la fortaleza individual de aquellos que deciden salir de su país y, también, su motivación para encontrar la oportunidad de superarse o experimentar algo nuevo. No todos son pobres y sin formación, e incluso los pobres evolucionan en su trayectoria de vida.


1.3.CONSECUENCIAS DE LAS MIGRACIONES


Las migraciones juegan un papel equilibrador en las disparidades regionales, ya que estas desigualdades son la causa de que se produzcan, pero generan impactos que por su complejidad resultan difíciles de examinar.


Por un lado, tienen un gran interés para el estudio de la reestructuración espacial, como uno de los resultados que producen. Además, hay que hacer constar que su aportación al crecimiento de las grandes ciudades es normalmente superior a la del incremento natural.


Por otro, las consecuencias también tienen aspectos, económicos, sociales, familiares, psicológicos, etc.


Pueden distinguirse tanto efectos directos como indirectos. El primero, y más claro, es restar población del lugar de origen e incrementarla en el lugar de destino (esto es fundamental). El segundo a mencionar es que las características de los inmigrantes van a influir y producir modificaciones en la sociedad de acogida.


En el caso concreto de la Comunidad de Madrid, se observan varios tipos de consecuencias. La estructura por edad de los inmigrantes afectaría al rejuvenecimiento de la población debido a la emigración por el empleo15.


Aunque también suele existir una edad de retorno y/o jubilación en la que puede producirse el regreso al lugar de origen, o también, la marcha hacia zonas donde el clima es más benigno y es posible llevar una vida tranquila, principalmente la costa mediterránea.


Las migraciones de trabajo, además de satisfacer determinadas necesidades de mano de obra y de suponer una aportación económica mediante impuestos y cotizaciones sociales, repercuten sobre la población. Se produce incremento de:




•Jóvenes adultos con potencial reproductivo y que demandan: vivienda, consumo, ocio, sanidad…


•Población infantil directa o indirectamente (nacimientos futuros) con necesidades educativas y sanitarias.





La diferencia de pautas reproductivas o también de mentalidad entre personas autóctonas e inmigrantes puede modificar los niveles de fecundidad y las costumbres en la zona de destino, al menos de manera temporal, ya que poco a poco suelen adaptarse al patrón de los residentes.


En concreto sobre el papel que realizan las mujeres inmigrantes en la sociedad de destino, Potts16 expone que se lleva a cabo en tres áreas principales:




1.Como fuerza de trabajo, generalmente desempeñan empleos menos reconocidos y peor pagados, es decir, aquellos que las mujeres europeas rechazan y que son clasificados como tradicionalmente femeninos.


2.Como productoras de reemplazo laboral futuro. Su función reproductora es considerada en consonancia con la política demográfica que se desea.


3.Como objetos sexuales dentro de una sociedad de servicios en la que las relaciones interpersonales son mercantilizadas. La desintegración de estructuras sociales, el aislamiento personal y la mentalidad patriarcal fomentan este aspecto.





Algunos economistas realizan un planteamiento general valorando la migración internacional en términos coste-beneficio. Por ejemplo, una población educada en una zona que marcha a otra supone una pérdida de la inversión realizada en el lugar de origen, aunque también aporta ganancias gracias a las remesas que se reciben y a la diferencia de divisas.


Este tipo de valoraciones realmente son complejas y resulta muy difícil establecer conclusiones basándose en ellas.


La migración interregional, con facilidad provoca la activación de nuevos flujos migratorios cuando los migrantes cumplen sus expectativas. El desarrollo económico de la zona receptora constituye un factor multiplicador.


En cuanto a la migración intrarregional, y más precisamente entre un municipio central y otros periféricos, suele estar causada muchas veces no por el empleo sino por la búsqueda de vivienda, calidad de vida, etc. Este tipo de movimientos es el que da lugar a la reestructuración espacial que, por ejemplo, ha ocurrido en la Comunidad de Madrid.


También se producen otras consecuencias sociales que son claramente negativas para todos los implicados en este fenómeno como son el racismo, las reacciones xenófobas y la falta de integración de los inmigrantes.


Además, no se puede dejar de apreciar que entre las ventajas que tiene para los propios inmigrantes la más evidente es la mejora de sus oportunidades vitales suponiendo un incremento de las libertades humanas.


Sin embargo, al considerar esta cuestión con más detalle se comprueba, al mismo tiempo, que los inmigrantes van a tener que enfrentarse con bastantes limitaciones y dificultades; de manera que pueden obtener beneficios en un sentido y perderlos en otros.


Estas pérdidas podrían ser aliviadas o compensadas con la existencia de políticas de integración adecuadas a las condiciones económicas y sociales del país de acogida.


Coincidiendo con esta orientación el Informe sobre el Desarrollo Humano 2009 destaca los efectos positivos de la migración: «La mayor parte de los migrantes, tanto internos como internacionales, se beneficia de mejores ingresos, más acceso a la educación y salud y más oportunidades para sus hijos»17.


De esta manera, el informe esgrime argumentos a favor de la movilidad humana: «Si se reducen las barreras que frenan el movimiento humano y se mejora el trato para quienes migran se pueden obtener grandes frutos para el desarrollo humano futuro»18 .


Para conseguirlo subraya seis aspectos importantes: «Liberalizar las actuales vías de entrada de modo que más trabajadores puedan inmigrar, asegurar derechos básicos a los migrantes, disminuir los costos de transacción de la migración, encontrar soluciones que beneficien tanto a las comunidades de destino como a los migrantes, facilitar el movimiento de personas dentro de su propio territorio e integrar la migración a las estrategias nacionales de desarrollo»19.


Así, el organismo internacional PNUD instala decididamente el desarrollo humano en la agenda de las autoridades que diseñan las políticas de migración para obtener los mejores resultados de los desplazamientos humanos.


1.4.TEORÍAS DESDE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO




De hecho, la importancia del género como parámetro crucial en el análisis económico y social, es más complementario que sustitutivo de las variables: clase, propiedad, trabajo, ingresos y estatus familiar20.





Adoptamos el planteamiento de Bifani21 que propone que previamente a realizar un análisis de la dinámica mundial y sus efectos sobre las mujeres, es interesante repasar algunas teorías que explican la inserción femenina en los mercados laborales. Las cuales han sido clasificadas por Anker y Hein22 como sigue:


La teoría neoclásica sugiere que las mujeres reciben salarios más bajos que los hombres porque tienen un menor capital humano: menos educación, capacitación y experiencia de trabajo, factores que determinan una peor productividad. Por tanto, no existe discriminación cuando se paga un salario distinto a personas que no tienen el mismo capital humano.


Entre otros planteamientos considera que la participación de la mujer en el empleo es intermitente, ya que debe desempeñar su rol «natural» como madre. Este impedimento determina la distribución de recursos dentro y fuera del hogar, haciendo que los hombres ocupen mejores puestos en el mundo laboral. Sin embargo, salvo por el embarazo y lactancia, no hay razón alguna para que el cuidado del hogar sea incumbencia solamente femenina.


Esta teoría también asume que ambos sexos tienen equivalentes oportunidades de acceso al mundo de trabajo y que compiten sobre iguales bases. En cambio, la realidad muestra cómo la segmentación del mercado laboral no puede ser explicada solamente en términos de diferencias de capital humano.


La teoría de la segmentación del mercado laboral explica que existe una estructura del empleo que sitúa a hombres y mujeres en distintos apartados del mismo. La segmentación se produce tanto a nivel vertical (menos mujeres en puestos directivos), como a nivel horizontal (concentración en ciertas actividades con salarios más bajos).


Una de las propuestas más conocidas dentro de esta argumentación es la teoría del mercado dual, que asume que hay trabajos primarios (salarios altos, seguridad y posibilidad de ascenso) y trabajos secundarios (precarios en todos los aspectos). Cuando se considera que las mujeres tienen menos habilidades específicas y un mayor absentismo se las relega a estos últimos.


Las teorías feministas plantean que la posición subordinada de la mujer en el mercado laboral y en el hogar están interrelacionadas formando parte del mismo sistema patriarcal. Enfatizan la problemática que existe en torno al cuidado, el cual antes podía ser compartido entre varias mujeres dentro de un contexto de familia extensa; sin embargo, actualmente predomina la familia nuclear en las áreas urbanas y el cuidado recae exclusivamente en una única mujer (la madre), por lo cual encuentra muchas barreras para desempeñar un empleo.


Estas teorías exponen, entre otras cosas, que los bajos salarios mantienen a las mujeres en una situación de dependencia con respecto a los hombres; y así suele justificarse la realización de trabajos domésticos para ellos. Esto los libera para conseguir trabajos mejores y más estables, debilitando la posición de las mujeres en el mundo laboral; transformándose esta dinámica en un círculo vicioso.


Asimismo, señalan que sus empleos en muchos casos suelen ser una extensión de los roles domésticos. El razonamiento es que como el trabajo de atención y cuidado del hogar está devaluado, esto se extiende a las profesiones que se le asemejan y que son desempeñadas por mujeres.


Sin embargo, a pesar de todas las desigualdades, el acceso de las mujeres al empleo tiene sus consecuencias positivas debido a que introduce cambios en las estrategias familiares de obtención de ingresos y transforma el equilibrio de asignación de roles tradicionales. En este sentido, García23 defiende los beneficios individuales y colectivos que se obtienen; el trabajo de las mujeres fuera del hogar favorece una distribución más equitativa de la carga total de trabajo, y de esta manera contribuye tanto a la mejora de sus capacidades individuales como al desarrollo económico y social.


Hecho este recordatorio sobre la incorporación de la mujer al mercado laboral se enmarca ahora dentro del contexto en que se produce, la globalización, que según la Organización de las Naciones Unidas24 está basada en: «Un movimiento hacia una economía mundial caracterizada por el comercio libre, la libre movilidad del capital tanto financiero como real, y la rápida difusión de productos, tecnologías, información y pautas de consumo».


La definición planteada implica la existencia de una feroz competencia entre países en desarrollo, que buscan las inversiones extranjeras manteniendo un nivel bajo de salarios y otros costos, al tiempo que ofrecen una alta productividad. Esta ventaja es en buena parte proporcionada por el trabajo de las mujeres. La feminización del trabajo conlleva empleos flexibles y ha conducido a un descenso del empleo permanente con jornada a tiempo completo tanto de hombres como mujeres (Standing, 1999).


También la Organización de las Naciones Unidas advierte sobre este hecho. La segmentación ocupacional y la diferencia salarial entre los sexos ha disminuido en algunos países desarrollados, pero esto puede ser producto tanto de un deterioro en el empleo masculino como de los avances de las mujeres.


Araujo y Caixeta25 subrayan que la promesa de un mundo lleno de riquezas y sin diferencias sociales, que hicieron los liberales en su mito del desarrollo, no ha sido posible. Los principios neoliberales que orientan predominantemente la globalización han tenido una aplicación que supone un deterioro de las condiciones del empleo y de los derechos de los trabajadores. Han dejado de defender la igualdad como un valor a ser realizado.


Como afirma Buarque, «mientras el mundo estuvo repartido físicamente, fue posible mantener la idea de la igualdad sin realizarla. (...) Cuando el mundo se integró a través de los medios de comunicación y transporte, se acercaron los pobres, a través de la economía y a través de la migración que une los pueblos, con el deseo de consumir, físicamente a los ricos. Pero en vez de alcanzar esto, se alejaron cada vez más de la posibilidad de consumir y al mismo tiempo se acentuaron las diferencias sociales. El discurso de la igualdad se vuelve contradictorio»26.


Así, cabe destacar que tanto el concepto como las prácticas asociadas a la globalización presentan paradojas y contradicciones. Se presenta como un sistema homogéneo, pero debido a la estratificación existente produce tanto acumulación de riquezas como pauperización. Genera desplazamientos voluntarios de viajeros cosmopolitas que se mueven con libertad por el mundo y también migraciones forzadas debidas a la guerra y a la pobreza, existiendo en este caso fronteras férreas. Mientras tanto, para algunas personas ni siquiera es posible la movilidad y sufren carencias en sus contextos locales. Estas paradojas generan inestabilidad y desorden ocasionando conflictos entre territorios y entre categorías sociales asimétricas. Sin embargo, debería ser motor de cambio en la medida en que los actores sociales y la acción política cobren protagonismo para imprimir otra dirección a los procesos actuales27.


La globalización, entonces, tendría su cara positiva en «las inmensas posibilidades tecnológicas para la humanidad y en las facilidades que abre a individuos y comunidades a efectos de comunicación intercultural» de esta manera se podría construir una «comunidad moral global»; sin embargo, también existe una «dimensión perversa de este proceso, es el imperio de lo económico por encima de consideraciones éticas y políticas»28. Realmente, ha ido acompañada de cambios en los valores acentuando el individualismo y la competencia, junto con una aparente tolerancia y aceptación de la desigualdad social29.


Partiendo de dichas premisas, se pueden analizar las diversas argumentaciones con las que intentar desentrañar el papel de las mujeres en un mundo que se muestra con grandes desequilibrios internacionales a nivel económico y de desarrollo. Las cuales derivan en dos planteamientos complementarios con similar evolución en los objetivos que proponen desde la perspectiva de género.


Por un lado, un enfoque orientado a la necesidad de integración de las mujeres en el desarrollo económico de sus propios países, posibilitando así maximizar sus capacidades personales para mejorar su calidad de vida, sus oportunidades de elección y su participación en las decisiones de índole pública. Siendo este modelo apoyado por la intervención de organismos internacionales mediante la gestión de proyectos específicos.


Y, por otro lado, una propuesta que estudia la situación de las mujeres en los procesos migratorios que se producen precisamente debido a estas desigualdades, que además tiene en cuenta la diversidad de variables que interactúan con ellas. Este se plantea desde el contexto de las sociedades de acogida preferentemente.


El primero de estos enfoques se inicia con la progresiva concienciación en torno a la integración de las mujeres en el desarrollo. Tras examinar la discusión sobre sus objetivos, se ha considerado que no debe ser ajeno a los planteamientos que paralelamente se establecen sobre la migración de mujeres en los países desarrollados; ya que forman parte, ambos, de un mundo crecientemente globalizado.


1.5.GÉNERO EN EL DESARROLLO


Kabeer30 señala que una forma de apreciar cuándo realmente comienza la preocupación por las mujeres en el desarrollo es a partir de la observación de la evolución que este aspecto experimenta en los organismos internacionales.


En esta línea, Hernández31 nos muestra los procesos ocurridos. Esta autora indica que, en los primeros pasos hacia la visibilidad de las mujeres en el desarrollo, la economista Boserup32 constituyó una auténtica revelación; desafiando la ortodoxa ecuación de mujeres y domesticidad, mostró cómo los planificadores del desarrollo habían actuado continuamente según estereotipos sobre las mujeres ignorando sus roles productivos.


Así surge la corriente mujer en el desarrollo que plantea su integración en los procesos de desarrollo y que fue adoptada por las agencias especializadas de Naciones Unidas en la década 1975-1985. El primer objetivo fue hacer visibles a las mujeres en las investigaciones y en las políticas, con el convencimiento de que así se eliminaría su marginación de estos procesos.


A mediados de los 70, este enfoque de equidad intenta evolucionar desde el bienestar hacia la igualdad de las mujeres. El proceso de cambio se encontró con muchas dificultades y resistencias porque en realidad lo que plantea es una redistribución de los recursos. Los programas diseñados no obtuvieron los resultados que se esperaban.


La principal crítica hacia esos proyectos es que promovían actividades tradicionalmente femeninas, como costura y artesanía, sin introducir nuevas áreas de empleo. No impulsaban, por tanto, cambios en la división sexual del trabajo. Además, este tipo de actividades productivas en la práctica suponían una sobrecarga en la jornada diaria de las mujeres, que no abandonaban las tareas domésticas y seguían sin lograr que su trabajo no se considerara secundario respecto al de los hombres. Estos proyectos planteaban objetivos que identificaban las necesidades básicas sin relacionarlas con las causas estructurales de las desigualdades o con asuntos de distribución de poder. El enfoque descrito aún cuenta con apoyos hoy en día.


En los 80 el movimiento feminista criticó las estrategias de desarrollo y los fracasos en la mejora de las condiciones de vida de las mujeres. Da con ello lugar a un nuevo enfoque, gestado principalmente por mujeres del tercer mundo, que rechaza una integración en el desarrollo que cada vez estaba siendo más una integración en la explotación.


En el foro alternativo de la 3.ª Conferencia Mundial de las Mujeres, celebrado en Nairobi (1985)33, el nuevo enfoque del empoderamiento plantea como objetivo el reparto y mayor acceso de las mujeres al poder. Igualmente defiende la noción de «autonomía» como la posibilidad real de control y elección sobre su vida y su cuerpo en cuatro áreas cruciales:




•Física: control sobre la propia sexualidad y fecundidad.


•Económica: acceso y control de los medios de producción.


•Política: autodeterminación y participación en el poder.


•Sociocultural: el derecho a la propia identidad, sentido de sí misma y de auto-respeto.





A partir de aquí se produce una evolución desde un enfoque de mujer en el desarrollo hacia un enfoque de género en el desarrollo, que como tal cuestiona el modelo dominante y defiende una alternativa más sostenible y equitativa.


Las conferencias internacionales de los años 90 plantean una concepción integral del desarrollo que contempla dos dimensiones. Una es la formación en las capacidades humanas, que redunda en la mejora de la calidad de vida de las personas. Y la otra es la participación en la sociedad de forma digna, la oportunidad individual de tener opciones y tomar decisiones en la vida de la comunidad.


Partiendo de esta concepción del desarrollo humano centrada en las personas, cuyo objetivo final consiste en ampliar las oportunidades e incrementar la participación de todos, seguir excluyendo a las mujeres distorsionaría totalmente el proceso.


Recapitulando sobre estas líneas y volviendo al tema principal de la migración femenina, se puede afirmar que la crítica feminista en su discusión en torno al desarrollo ha sido una clave transformadora, cuando puso sobre la mesa que la integración en el desarrollo era cada vez más una integración en la explotación, aspecto que también puede ser aplicable a las migraciones.


De la misma manera, los planteamientos desde el empoderamiento y el género en el desarrollo son argumentos de peso en la lucha contra las desigualdades de género, incluso cuando se producen en los países occidentales, ya que pueden ser objetivados en forma de políticas de igualdad específicas. Estas políticas, en el caso de las mujeres inmigrantes, hasta la fecha siguen sin ser concebidas.


Una vez realizadas estas aclaraciones, se exponen las discusiones generadas en torno al papel de las mujeres en los procesos migratorios, que parten, de igual modo que en el marco de la integración en el desarrollo, de la dificultad de visibilidad de sus actividades productivas.


1.6.LA INVISIBILIDAD DE LAS INMIGRANTES


La Conferencia Internacional sobre Derechos Humanos de Viena de 1993, reconoce el derecho al desarrollo y constituye a la persona como su sujeto central. El ser humano es un fin en sí mismo y no un medio para otros fines, la autorrealización de la persona es esencial en el desarrollo34.


La figura emblemática de este enfoque del desarrollo humano es el Premio Nobel Amartya Sen, cuya interpretación ha influido enormemente en todas las teorizaciones posteriores. Parte de una concepción en la que el desarrollo debe servir para la mejora de las aptitudes humanas y del empleo que los individuos hacen de estas capacidades, definidas como aquello que pueden o no pueden hacer35.


Así mismo, la pobreza humana se considera como la negación de oportunidades y elecciones para que una persona pueda alcanzar el tipo de vida que ella misma estime como valiosa36. La pobreza así conceptualizada tiene un carácter multidimensional y presenta una superior incidencia en el colectivo femenino a nivel mundial, de aquí la necesidad de las políticas específicas que se vienen demandando.


Se observa que a pesar de la existencia de las declaraciones internacionalmente aceptadas la realidad es bien distinta37. La economista De Villota expone esta contradicción denunciando los desajustes socioeconómicos subyacentes en la distribución de la actividad económica del mundo, que provocan la migración forzosa de muchas personas, generando desigualdades todavía mayores en los países de acogida. Igualmente, pone en evidencia la situación de invisibilidad de buena parte de las actividades económicas que son desarrolladas por mujeres, resaltando su importancia a pesar de que sean trabajos no registrados por los sistemas de contabilidad nacionales. Lo expresa de la siguiente manera:




En el ámbito económico, existe un lenitivo que alivia las condiciones sociales y calidad de vida real de la gente. Es la actividad económica invisible, no registrada estadísticamente por los sistemas de contabilidad nacional y llevada a cabo por un número incontable de hombres, niños, niñas y, sobre todo, mujeres que aportan su tiempo vital con la entrega de innumerables horas de trabajo de forma gratuita para la mejora de la calidad de vida.


Pese a esta contribución gratuita a la sociedad las mujeres sufren una infravaloración social porque en la actualidad se equipara la condición de una persona exclusivamente a su capacidad de obtener ingresos...38.





También, plantea que las mujeres absorben una superior proporción de carga de trabajo doméstico y gracias a ello la participación masculina en el mercado laboral es resultado de una producción conjunta. Sin embargo, se las considera inactivas a causa de que los trabajos que realizan no se contabilizan en el Sistema de Contabilidad Nacional (SCN), siendo excluidas de derechos sociales directos.


Esta autora concluye que el diseño de la Seguridad Social perpetúa la dominación patriarcal en la que el varón es el cabeza de familia y perceptor de ingresos, mientras que los restantes miembros de la unidad familiar son perceptores de derechos sociales derivados. De esta manera, las mujeres tienen un acceso limitado a la jubilación, lo que conduce a situaciones de necesidad y exclusión social en edades avanzadas de la vida, siendo esto una parte de lo que se ha venido denominando feminización de la pobreza.


En realidad, debería apuntarse hacia una individualización de derechos sociales y fiscales. De Villota39 expone que existe una discriminación que perjudica a ciertos contribuyentes con respecto de los demás, como consecuencia de su estado civil o del tipo de familia al que pertenezcan; afectando de manera destacada a las mujeres que se dedican al cuidado de sus parientes. Por ello, se ha de resaltar la importancia del apoyo institucional a estas personas.


En esta línea, Folguera40 analiza el concepto de ciudadanía asociado a las mujeres, ya que como afirma Wallace41 las mujeres no son ciudadanas en el mismo sentido que los hombres, debido a que estos obtienen beneficios y servicios en nombre de la familia, mientras que en muchos casos las mujeres acceden a los derechos a través de sus maridos.


Por tanto, es necesario recordar la crítica feminista sobre la ciudadanía que realiza O´Connor42 y que señala la necesidad de redefinir los análisis convencionales para transformar el Estado de Bienestar desde una perspectiva de género. Así estas autoras denuncian que las mujeres no participan plenamente de los mismos derechos que los hombres, porque continúan siendo definidos a partir de la desigual distribución de los recursos vinculada al poder. En suma, las mujeres todavía son, lo que Offe43 había definido como sujetos receptores de la política.


La interrelación entre trabajo remunerado y no remunerado es una cuestión que resulta evidente desde la perspectiva de género, pero por ello no debe dejar de ser expuesta en todos los foros mientras no se tomen medidas que efectivamente modifiquen los marcos legislativos. El informe del Fondo de Naciones Unidas para las Mujeres (UNIFEM, 2000) El Progreso de las Mujeres en el Mundo 2000, coordinado por Elson, propone un modelo explicativo de los sectores de la actividad productiva que demuestra estas interrelaciones. Lo ilustra mediante un diagrama que representa la posición de las mujeres dentro de la actividad económica interrelacionada. Es citado por De Villota y reproducido aquí del original de UNIFEM44.


Se explica de la siguiente manera: el sector doméstico, en el que se realiza el cuidado no remunerado, soporta el aprovisionamiento de personas que desempeñan actividades productivas en los otros tres sectores, mostrando cómo la interrelación descrita puede llevar al agotamiento de las capacidades humanas en aquellas personas que realizan el trabajo de cuidado no remunerado y excluido en el Producto Nacional Bruto.


Los cuatro sectores están conectados por canales tanto de mercado como ajenos a éste. El sector doméstico suministra personas para trabajar en todos los demás sectores. El sector privado vende bienes a todos los demás sectores. El sector público cobra impuestos y honorarios a los usuarios y realiza transferencias de renta a los demás sectores, proveyéndoles también de servicios públicos. El sector de las ONG brinda servicios, tales como salud, educación, servicios sociales, culturales y recreativos al sector doméstico, algunas veces gratuitos, otras veces mediante un honorario.


Estos canales, que son culturales y económicos, llevan mensajes y valores, al mismo tiempo que bienes, dinero y personas. Los valores comerciales fluyen desde el sector privado, resaltando la importancia de beneficios y de crear una especie de igualdad —pero sólo para aquellos con suficiente dinero—. Los valores reguladores surgen del sector público, que pone énfasis en la importancia de los ciudadanos, las normas y las leyes, pero a menudo no se asegura que estas sean democráticas, en lugar de autocráticas o burocráticas. Los valores de aprovisionamiento fluyen del sector doméstico poniendo énfasis en la importancia de la satisfacción de las necesidades de los individuos. A menudo, esto significa que las mujeres adultas sanas satisfacen las necesidades de los demás, pero continúan ellas mismas sufriendo necesidades. Los valores de reciprocidad y cooperación fluyen del sector de las ONG, pero a menudo de manera que siguen siendo jerárquicos y excluyentes»45.
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Gráfico 1. Tomado de Fondo de Naciones Unidas para las Mujeres. Elson, D. (coord.) (2000). El progreso de las mujeres en el mundo 2000 (I). UNIFEM.


El coste para el cuidador es cuestionado por Carmichael et al.46, considerando que debe existir un compromiso entre el cuidado no remunerado y el empleo que sí lo es, ya que el tiempo y el esfuerzo que implica el cuidado informal puede conducir a una erosión del capital humano del cuidador, limitando sus posibilidades de acceso al mundo laboral.


Además, el referido informe de UNIFEM47 muestra la división sexual del trabajo analizando así la distribución desigual que existe:




El trabajo de cuidado no remunerado, el trabajo voluntario y el trabajo informal remunerado y no remunerado tienden a ser realizados mayoritariamente por mujeres (con alta participación de las mujeres en este tipo de empleo), mientras que el trabajo formal remunerado en los sectores privado, público y de ONG tiende a ser realizado mayoritariamente por hombres (con alta participación de hombres en este tipo de empleo).





En esta línea Sassen-Koob48 destaca que el mayor protagonismo de las mujeres en las migraciones contemporáneas está relacionado con la estructura del trabajo mundial que se describe, produciéndose un reclutamiento de trabajadoras extranjeras que llevan a cabo tareas vinculadas a la reproducción social en los países del primer mundo. La migración es una de las estrategias que emplean las mujeres para superar la pobreza y se muestra con claridad mediante una feminización de los flujos migratorios, la cual viene favorecida por la existencia de una crisis de los cuidados en los países occidentales.


La disponibilidad de movimiento de personas a escala planetaria posibilita la formación de lo que Pérez denomina «cadenas globales de cuidados». Consisten en: «entrelazamientos de hogares que se conforman con el objetivo de garantizar cotidianamente los procesos de sostenibilidad de la vida y a través de las cuales los hogares se transfieren cuidados de unos a otros»49. Esta transferencia se consigue gracias a la imprescindible aportación del trabajo de las inmigrantes, quienes facilitan que se mantengan los hogares en los que se emplean, mientras que al mismo tiempo realizan una estrategia de supervivencia de su propia familia que queda atendida por otras mujeres. De esta manera se constituyen enlaces transnacionales, en los que unos hogares dependen de otros y están vinculados a causa de la existente división sexual del trabajo que asigna este rol a las mujeres.


UNIFEM50 plantea una explicación sobre la aceleración en los procesos globalizadores que intervienen en la creación de esta estructura internacional que relaciona producción y cuidado:




El comercio internacional, la inversión internacional y la migración internacional no son fenómenos nuevos. Lo que es nuevo es la velocidad acelerada y el alcance de los movimientos de capital real y financiero de las últimas décadas del siglo xx, principalmente debido a:


—la eliminación de los controles del Estado sobre el comercio y la inversión;


—las nuevas tecnologías de información y comunicaciones.





A continuación, se presenta un nuevo diagrama en el que se aprecia cómo el sector doméstico, tanto de los países del Norte como del Sur, participa en la economía global realizando el trabajo de cuidado no remunerado que nutre de capital humano las actividades productivas que se efectúan en el sector público, en el sector privado y en el sector ONG.


Estas consideraciones iluminan cómo y por qué la globalización afecta de forma especial a las mujeres debido a que su integración en el mercado de trabajo se desarrolla a través de la economía invisible, padeciendo sus desventajas y generando movimiento migratorio procedente de los países en desarrollo a los industrializados.


Gregorio51 también plantea que las oportunidades potenciales del proceso de globalización no están beneficiando a las mujeres, sino que por el contrario erosionan su autosuficiencia y aumentan su vulnerabilidad. Según Parella52, las inmigrantes son las personas más expuestas al menoscabo de los derechos humanos por una triple discriminación: ser mujer, ser inmigrante (condición que se agrava dependiendo de la etnia) y pertenecer a la clase trabajadora.
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Gráfico 2. Tomado de Fondo de Naciones Unidas para las Mujeres. Elson, D. (coord.) (2000). El Progreso de las mujeres en el mundo 2000 (II). UNIFEM.


Así lo corrobora también Martín53, que expone el desamparo en que se encuentran, porque, aunque los expertos han señalado que el género imprime características diferenciadoras en los flujos migratorios (se contemplan las aquí descritas), esta realidad no se tiene en cuenta en el diseño de las políticas migratorias que controlan estos movimientos.


Las medidas adoptadas en los países de acogida refuerzan los estereotipos y prejuicios relacionados con los roles de género e inciden negativamente en la vulnerabilidad de las inmigrantes. El sector doméstico, por su privacidad o falta de regulación, se encuentra muy desprotegido en sus compromisos hacia los derechos de las trabajadoras que en él se emplean54.


El trabajo femenino mal remunerado y carente de consideración social se hace más evidente con la incorporación de las inmigrantes a las tareas domésticas. Su inserción laboral, así planteada, supone el mantenimiento de las desigualdades intragénero entre las mujeres autóctonas y extranjeras, así como intergénero, puesto que reproduce los roles y el modelo hegemónico patriarcal55. Esta ideología actúa en la transferencia de mano de obra a través de las migraciones o, también, en la deslocalización de empresas de capital internacional que se van estableciendo en diferentes países en vías de desarrollo.


Sin embargo, no se puede considerar a las mujeres únicamente como víctimas pasivas de estas dinámicas, sino que enfrentan su realidad con estrategias de resistencia que proyectan en su propio beneficio56. Las cuales, debido a su posición subordinada en las relaciones de poder, reciben críticas desvalorizantes que recaen sobre sus esfuerzos y que contribuyen a restarles eficacia y visibilidad57.


Entre las propuestas feministas para actuar de manera preventiva se incluye la de Bifani58, que expresa la necesidad de medir el impacto de la globalización y la liberalización con indicadores que tomen en cuenta la reducción de las disparidades regionales y las desigualdades de género, el bienestar de los individuos y de los hogares. Esto ayudaría a prever y paliar el impacto de las políticas mundiales y la fuerza de la globalización sobre los sectores más desposeídos.


Y la de Maquieira59, que reclama que la universalidad de los derechos humanos es también una cuestión global: «Es tanto una reacción frente a las consecuencias negativas que la globalización genera como la oportunidad de crear una nueva y efectiva universalidad a través de la responsabilidad humana y de nuevas formas de sociabilidad y organización social».


Las políticas que acompañan los procesos de reestructuración productiva han resultado ser ciegas al género, por lo cual sería necesario aplicar enfoques que contemplen el papel de las mujeres como portadoras de ingresos, los vínculos existentes entre trabajo productivo y reproductivo y la contribución de la economía doméstica a la riqueza. Las políticas de desarrollo deben promover la equidad fomentando iniciativas que transformen la vida de las mujeres e incidiendo en cambios estructurales, de manera que las consideraciones relativas al género formen parte de los modelos de desarrollo60.


Revisando todo lo expuesto se puede concluir que el progreso de las mujeres pasa por defender su derecho al trabajo remunerado, en equivalentes términos y condiciones salariales que los hombres, y su derecho a compartir el trabajo de cuidado no remunerado con ellos. Conseguir este objetivo supone lograr un superior reconocimiento del valor económico del trabajo de cuidado, enfrentarse a la presión de la familia y de la comunidad, y a la vez, a las presiones competitivas de los mercados globales.


Según Navarro61 no todo estaría perdido, puesto que es muy importante el grado de influencia que pueden adquirir los movimientos sociales sobre los gobiernos, ya que éstos pueden protegerse de las presiones del capital financiero si las relaciones de fuerza dentro de cada país así lo demandan. De esta manera el aspecto político sería determinante, porque aunque las tecnologías de la información impidan retroceder en la interdependencia económica, política y cultural, eso no significa que tenga que concretarse en políticas neoliberales.


También Quesada (2004: 43) se pregunta si estas nuevas formas tecnológico-culturales «no nos estarán obligando a remodelar nuestras estructuras de pensamiento y, con ello, abriendo una vía del nuevo imaginario político»62.


El informe de UNIFEM anteriormente referido, El progreso de las mujeres en el mundo 2000 está basado, como toda la serie de estos informes, en analizar y promover el progreso de las mujeres mediante un enfoque de «desarrollo humano» de la política económica. Este esfuerzo de los organismos internacionales tiene positivas repercusiones, de manera que cada vez hay un mayor número de países que utilizan el enfoque de género en la elaboración de políticas públicas, consiguiendo un importante avance de la lucha contra la desigualdad, aunque todavía pueda existir mucho por hacer.


Es preciso seguir exigiéndolo y un ejemplo de ello es el último informe del Fondo de Naciones Unidas para las Mujeres (UNIFEM, 2009) El progreso de las mujeres en el mundo 2008/2009, ¿Quién responde a las mujeres? Género y rendición de cuentas, que continua en esta línea y revela la necesidad de que existan mecanismos de rendición de cuentas mucho más sólidos para hacer el seguimiento de la evolución hacia la igualdad de género.63


El informe muestra la manera en que las mujeres exigen la rendición de cuentas en las acciones realizadas para cumplir los objetivos de promover la igualdad de género y los derechos de la mujer, asumidos por gobiernos nacionales, sistemas judiciales y empleadores, así como instituciones internacionales. La rendición de cuentas se cumple cuando todas las mujeres se encuentran en condiciones de obtener explicaciones por parte de quienes ejercen el poder, acerca de las acciones que las afectan, y pueden poner en marcha medidas correctivas cuando es incumplida la obligación de promover sus derechos.


Así, las acciones de las mujeres dirigidas a denunciar la injusticia por motivos de género y a exigir compensaciones, han alterado el pensamiento sobre la rendición de cuentas. No puede ser resultado exclusivo de presiones que procedan del lado de la demanda. El progreso de las mujeres en el mundo 2008/2009 expone ejemplos innovadores de países e instituciones internacionales que han adoptado medidas para aumentar la rendición de cuentas desde la oferta. Esto supone incluir modificaciones teniendo en cuenta la variable género en los mandatos, las prácticas y la cultura de estas instituciones, de forma que se garanticen incentivos y consecuencias por el cumplimiento o incumplimiento de las obligaciones establecidas sobre los derechos de la mujer.


Las mujeres cuentan con un compromiso mundial en relación con el cual constatar y cuantificar el progreso: la Declaración del Milenio64 y sus Objetivos de Desarrollo del Milenio del año 200065. La igualdad de género es un aspecto muy importante en la consecución de los objetivos, ya que promueve que las mujeres se beneficien de las inversiones de desarrollo, interactúen en el mercado laboral en condiciones igualitarias, y puedan participar en los procesos de toma de decisiones públicas.


Continuando con esta labor, a principios de 2011 el Fondo de Naciones Unidas para las Mujeres (UNIFEM, ahora ONU Mujeres66) publicará un avance del próximo informe, esta vez con la temática del acceso de las mujeres a la justicia. El progreso de las mujeres en el mundo 2011, Justicia de Género: Clave para Alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio. El documento se conforma en torno a cuatro áreas de acción urgente para incrementar el progreso hacia los Objetivos de Desarrollo del Milenio y alcanzar la justicia de género:




•Incremento de servicios públicos propicios a las mujeres.


•Asegurar tierras y empleos para las mujeres.


•Aumentar la participación de las mujeres en los procesos de adopción de decisiones.


•Erradicación de la violencia contra las mujeres y las niñas.67





No obstante, tal como plantea Cobo68, es preciso tener en cuenta que el feminismo es el sujeto político que más legitimidad ha atesorado históricamente en defensa de las mujeres. Además, no puede considerarse uno más entre otros, puesto que sus reivindicaciones están presentes en el resto de grupos sociales vulnerables y excluidos; las mujeres forman parte de todos los colectivos sociales, de modo que sus vindicaciones son medulares para todo proyecto de transformación social.


1.7.GÉNERO EN LAS TEORÍAS MIGRATORIAS


A menudo se ha supuesto que los migrantes son en su mayoría hombres y que las mujeres que emigran representan un número muy pequeño. Además, se supone que lo hacen como parte de la unidad familiar (hijas, esposas y madres).


Una gran parte de los estudios sobre los movimientos poblacionales, hasta mediados de los setenta, están cargados de estereotipos sobre la inactividad de la mujer inmigrante y su rol pasivo, por tanto, se han interesado poco por ellas. Los modelos teóricos han obviado el hecho de que la relación de género es una variable muy importante en la estructura de las sociedades humanas. Han estudiado factores económicos y demográficos, pero tomados de manera androcéntrica.


Para algunas autoras como Izzard69 el olvido de las mujeres migrantes y de las trabajadoras son dos caras de la misma moneda. Quedan enmarcadas dentro del ámbito reproductivo y no se considera que ejerzan una emigración laboral.


El predominio de la consideración de la mujer como económicamente inactiva está extendido entre estas teorías. Aun cuando los ingresos de las mujeres son imprescindibles para la economía familiar, se reconoce su rol reproductivo mientras que sus actividades productivas permanecen ocultas. Sin embargo, la realidad muestra que esta situación de olvido e invisibilidad se debe a motivos culturales e ideológicos. Los factores económicos predominan también en los desplazamientos de las mujeres y sus actuaciones son parte activa y autónoma de la migración.


Solamente a partir de los 80 las investigaciones sobre las migraciones empezarán a tener en cuenta la necesidad de articular las relaciones de producción y reproducción, para comprender el papel activo y específico de las mujeres como agentes de desarrollo y protagonistas de movimientos migratorios. El interés por estudiar a las mujeres migrantes nace, según Morokvasic70, de las siguientes razones:




•El incremento cuantitativo de mujeres en los flujos migratorios.


•La elevada tasa de actividad económica de las mujeres inmigrantes en la sociedad de destino.


•El debate feminista sobre la posición de la mujer en la sociedad y las relaciones de género.





A continuación, se analiza cómo han ido evolucionando los principales enfoques teóricos y, también, se considera el tratamiento otorgado a las relaciones de género y al papel de la mujer dentro de éstos.


1.8.LAS MIGRACIONES EN LA SOCIEDAD GLOBALIZADA


La posición subordinada en el sistema económico mundial y la condición de mujer unidas dentro de un contexto de relaciones patriarcales determinan un impacto importante donde las mujeres de los países pobres reciben las peores consecuencias.


Las migraciones hay que enmarcarlas dentro del proceso de globalización a escala planetaria, que está generando dinámicas de desigualdad y dependencia entre los países pobres y ricos a través del sistema de producción capitalista.


Las distintas teorías pretenden dilucidar las causas de las desigualdades y asimismo proponer estrategias para reducirlas. Según Parella71, estas teorías difieren en considerar el carácter exógeno o endógeno de los factores de desarrollo y sobre la base de esto se pueden agrupar en dos enfoques confrontados: el enfoque de la modernización y el enfoque de la dependencia. Ambos dan lugar a teorizaciones distintas sobre las migraciones internacionales.
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